Retiro de Consagración

Dimensión humana

¿Qué tanto te domina tu ánimo?

Responde con sinceridad, dando tiempo a cada pregunta. 1 = total desacuerdo, 5 = total acuerdo. No intentes castigarte ni disculparte de nada.

Enunciados

Cuando estás mal...

	Pregunta
	Calificación

	1. Si me siento mal, usualmente encuentro una manera de animarme
	

	2. Puedo hacer cosas para sentirme mejor
	

	3. Si estoy deprimido, lo único que me sale es más depresión
	

	4. Me siento mejor si recuerdo cosas bonitas que me han pasado
	

	5. Estar con otras personas sería una carga
	

	6. Puedo sentirme mejor al darme gusto en algo
	

	7. Me sentiré mejor cuando sepa por qué me siento mal
	

	8. No seré capaz de hacer algo en realidad
	

	9. De nada sirve buscarle lo bueno a la situación
	

	10. No pasará mucho tiempo hasta que me calme
	

	11. Será difícil encontrar alguien que enverdad me entienda
	

	12. Diciéndome que “esto pasará” me calmo
	

	13. Hacer algo bueno por alguien me sube el ánimo
	

	14. Terminaré por hundirme
	

	15. Planear cómo enfrentaré las cosas me ayuda
	

	16. Puedo olvidarme de lo que me hace sentir mal sin dificultad
	

	17. Hacer trabajo pendiente me ayuda
	

	18. Los consejos de los amigos son inútiles, a la larga
	

	19. No seré capaz de disfrutar lo que usualmente disfruto
	

	20. Puedo encontrar maneras de relajarme
	

	21. Tratar de resolver las cosas en mi cabeza sólo me enreda más
	

	22. Ver una película no me ayudará a sentirme mejor
	

	23. Salir a cenar con mis amigos me servirá
	

	24. Estaré de mal humor por largo tiempo
	

	25. No puedo sacar ese problema de mi mente
	

	26. Puedo sentirme mejor haciendo algo creativo
	

	27. Comenzaré a sentirme mal conmigo mismo
	

	28. Pensar que las cosas mejorarán con el tiempo  me ayudará a sentirme mejor
	

	29. Puedo encontrar algo divertido en la situación y así sentirme un poco mejor
	

	30. Si estoy con un grupo de gente me sentiré “solo entre muchos”
	


Puntuación

El primer paso es invertir la numeración (5=1, 4=2, 3=3, 2=4 y 1=5) para las preguntas 3, 5, 8, 9, 11, 14, 18, 19, 21, 22, 24, 25, 27, 28 y 30. Suma las calificaciones así corregidas.

De 84 a 92 se considera bajo;
de 93 a 100, promedio;
de 101 a 108, bueno;
de 109 a 116, notable;
más de 116, excelente.

Deficiencias en las potencias del alma

	ENTENDIMIENTO
	MEMORIA
	VOLUNTAD

	Ignorancia
	Olvido
	Apatía

	Error
	Ingratitud
	Egoísmo

	Escepticismo
	Autoritarismo (y complejo de clase)
	Envidia

	Engaño
	Necedad (desprecio a la experiencia)
	Odio

	Curiosidad
	Altanería
	Respeto humano

	Confusión
	Nostalgia
	Codicia

	Credulidad
	Resentimiento
	Vanidad

	Obstinación
	Pertinacia
	Avaricia

	Hipocresía (engaño en la intención)
	Fundamentalismo
	Sensualidad

	Pragmatismo
	Inercia
	Frustración


Dimensión espiritual

Los Trece Dolores de la Virgen

	Textos
	Dolor

	Lc 2,7
	La pobreza del pesebre.

	Mt 2,12
	Se enteró por los reyes de que Herodes lo buscaba para matarlo.

	Lc 2,32-35
	El anuncio del anciano Simeón de la espada de dolor.

	Mt 2,17-18; Jer 31,15
	El llanto de Raquel por la muerte de los inocentes.

	Mt 2,13-15
	La huída a Egipto y el dolor de la patria.

	Lc 2,43-50
	La pérdida del niño Jesús en el templo.

	
	La muerte de San José.

	Lc 4,1-2
	La salida de Jesús de su casa a la vida pública y los 40 días de soledad de la Virgen María.

	Mc 3,21; cf. Jn 10,20
	“Y lo fueron a buscar, porque estaba loco”.

	Lc 4,28-29; Jn 7,1
	“Y lo buscaban para matarlo”.

	Mt 26,47-57
	La traición de Judas, el prendimiento de Jesús, y los discípulos y los apóstoles escondidos.

	Mt 27,1-49
	La Pasión de Nuestro Señor Jesucristo.

	Mt 27,50.60
	La Muerte de Nuestro Señor Jesucristo y la soledad de la Virgen María.


Camino Breve de Vida Espiritual

1. Invocación continua y confianza profunda en el Espíritu Santo.

2. Amor y deseo consecuente de las virtudes teologales: fe, esperanza y caridad.

3. Lectura y meditación de la Sagrada Escritura.

4. Vida sacramental: memoria del bautismo y la confirmación, humilde confesión, comunión y adoración eucarísticas, práctica oportuna de los demás sacramentos.

5. Oración comunitaria y personal: alabanza, agradecimiento, súplica, contrición, ofrenda de sí; devociones particulares.

6. Lectura hagiográfica y teológica.

7. Relación de amistad y servicio con los pobres y necesitados.

8. Estudio y práctica de las virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza, según el propio estado de vida.

9. Frecuente examen de conciencia: bienes recibidos y faltas cometidas.

10. Meditación particular sobre la muerte y la eternidad.

Por el camino de la Cruz

Ama a Dios, en toda circunstancia. Asegúrate de amarlo sólo por ser quien es. Y por causa de tu Dios, aprende a amar a tus hermanos. A veces se necesita un poco de violencia para ensanchar el propio corazón, pero hay que hacerlo. Recuerda que, ya en esta vida, y después de esta vida, recibirás de Dios tanto amor cuanto quepa en tu corazón: mucho o poco, según la medida de tu misericordia.

Tu alimento será éste: recoger tu pensamiento alrededor de la cruz de Cristo. Tendrás hambre de este alimento cuando mires tus pecados, sin entrar en sus detalles, y cuando reconozcas con serenidad tu propia nada. Recuerda que el hambre, sin alimento, nos desespera, y que el alimento, sin hambre, nos cansa y fastidia.

Sólo la caridad te impulse a hablar, y que ningún simulacro de la verdadera caridad disculpe tu lengua ante tu conciencia. Si no es para reconocer tus faltas, para engrandecer al Señor o para edificar al prójimo, mejor guarda silencio y responde sólo a lo que te pregunten. Recuerda que los mayores tesoros se pierden con unas pocas palabras.

Ejercita tu cuerpo en la penitencia, pero de modo que lo primero y lo último que inmoles sea tu propia voluntad. Recuerda la advertencia de san Pablo, no te suceda que habiendo predicado a otros quedes tú misma descalificada.

Que tu oración esté cada vez más unida a la oración de la Iglesia en la tierra y el cielo. Si es posible, une las horas de tu día a la Liturgia de las Horas. Ella, lo mismo que el Santo Rosario, tiene la gran virtud de imprimir en el alma los rasgos del Dios vivo, el Dios que habla en las Sagradas Escrituras y que ofrece sus gracia en los Sacramentos. Recuerda que la oración cristiana, más allá de cualquier estado mental o emocional, es la unión con el Padre de Nuestro Señor Jesucristo.

No multipliques tus formas de devoción. Después de un prudente discernimiento, habrá que renunciar muchas cosas y personas, incluso buenas y espirituales. Una vez recogidas tus fuerzas en un solo haz de amor hacia la cruz, y una vez purificada tu intención de toda golosina espiritual, comenzarás a caminar en verdad. Recurda que, aunque eres peregrina del absoluto, estás en crecimiento, y una planta que se muda mucho de terreno no llega a dar fruto.

Ante alguna palabra enigmática, ante algún sentimiento confuso, ante algún pensamiento contradictorio, no llegues a afligirte. Durante tu camino serán más las cosas incomprensibles que las razonables. Sin embargo, vigílate a ti misma; odia y huye de cualquier sombra de pecado, levanta tu corazón a tu Creador. Recuerda que la demasida diligencia en comprender todo puede ser tan peligrosa como la negligencia en escuchar la voz de tu Dios.

Ama la obediencia, si te enamora la cruz. Abre tu alma a quien pueda ayudarte, y no te sientas tan madura que se te olvide ser niña e hija del altísimo. Recuerda que los más pertinaces herejes han sido todas personas muy espírituales y en otro tiempo muy rectas… que no estaban dispuestos a obedecer.

No te detengas en juzgar la autoridad moral o el grado de santidad de quienes te rodean. Con frecuencia Dios utilizará instrumentos acaso indignos y manchados para darte purísimas y luminosas enseñazas. Busca a tu Señor en todas las cosas. Recuerda que quien deja de desear, deja de buscar, y luego deja de crecer y hasta de vivir.

Pero aunque escuches a muchas personas, no sean muchos tus consejeros. Tampoco confíes fácilmente tu conciencia ni los dones de Dios a cualquier persona, por espiritual que te parezca. Así como no deseas sobresalir por tu dinero ni por tu posición social, de igual manera no quieras acreditarte por ningún don creado o de gracia. Recuerda que la más perfecta humildad requiere de la más perfecta discreción.

Cuida y educa tu conciencia: sin torturantes escrúpulos y sin cómodas complacencias. Con la gracia de Dios a tu favor, no te parezca imposible reformarte de vicios, pecados o malas costumbres así sean antiguas y ya te parezcan normales. Recuerda que quien no está dispuesto a convertir totalmente su corazón , ya ha escogido convivir con el enemigo.

Pero en ningún caso te ofusque la opresión del enemigo primero. Que tu voluntad esté clavada en la cruz, de modo que si ese enemigo desea perturbarte, tú estés dispuesta a perderlo todo, menos la unión de fe y amor con Cristo Crucificado. Recuerda que si llegases a decir: “tal cosa temo perder”, las tentaciones se recrudecerán alrededor de esa cosa, porque tu enemigo sabe mentir para oponer las creaturas a su Creador.

Para quien no ha conocido el amor de Dios, cualquier obra del amor le parece difícil y enojosa. Al contrario, el que ha gustado la bondad de Dios desea agradarle: amar lo que El ama y odiar lo que El odia. Que tu amor por El desborde en purísima caridad en favor de los que El ama. La perfección de una obra de caridad está cuando el amor hace que te venzas a ti misma. Cuando esto sucede, ya no estás dando cosas, sino dándote a tú misma, y esto es inmensamente grato a tu Señor. Recuerda que has recibido cuanto tienes, y que sólo será tuyo cuando lo regales, al modo y en el tiempo que te indique tu Dios.

No tardes en escuchar al que sufre, mas por ahora no lo busques para que te hable. A menos que Dios te indique algo distinto en un caso particular, procura que tu corazón, antes que un consultorio, sea el altar de sacrificios puros. Y sea éste tu sacrificio: la oración que intercede con humildad, confianza y perseverancia. Recuerda esto: muchas y graves son las necesidades de la Santa Iglesia, pero quizá ninguna tan grande como la oración.

Finalmente no te olvides de cultivar con diligencia el íntimo deseo de ver a Dios Padre. Recuerda que mientras estamos en este mundo persiste en nosotros la tendencia a idolatrar las cosas creadas: no sólo el dinero, el placer o el poder; también nuestras ideas y proyectos; también nuestros mejores sentimientos; también los dones del cielo; también los angeles y santos… todo podría volverse ídolo, salvo Dios Padre “que habita en una luz inaccesible”. A El, por Cristo, que nos lo ha dado a conocer, en el Espíritu Santo, en quien somos sus verdaderos hijos, honor, gloria y poder, por los siglos de los siglos, Amén.

Para orar delante del Santísimo Sacramento

1. ¿Es dificil callarse? ¿Por qué?
2. ¿Te parece necesario hacerlo? ¿Por qué?
3. ¿Te cuesta o te es cómodo callar? (Explica).
4. ¿Cuándo te parece que es prudente callar?
5. ¿Te parece lo mismo callar que hacer silencio?
6. ¿Existe en tu vida «algo» para callar? ¿Por qué?
7. ¿Ante quién te callas?
8. ¿Normalmente qué atrae tu mirada?
9. ¿Cambiarías algo de ti para mirarlo «mejor»?
10. ¿Qué no quisieras que miraran?
11. ¿Cómo miras a Dios?
12. ¿Te gusta o te disgusta ser mirado?
13. ¿Qué te agrada escuchar?
14. ¿Sabes escuchar? ¿Por qué lo crees?
15. ¿A quién escuchas?
16. ¿Quién te escucha?
17. ¿Quién quisieras que te escuchara?
18. ¿A quién te gustaría escuchar?
19. ¿Qué deseas que escuchen de ti?
20. ¿Hay algo que cambie en ti cuando escuchas? (Comenta).
21. ¿Qué cambia cuando eres escuchado? (Explica).
22. ¿Qué crees que ha escuchado Dios de ti?
23. ¿Has escuchado a Dios? (Describe).
24. Describe lo que significa para ti meditar.
25. ¿En qué meditas?
26. ¿Necesitas lugares y momentos para hacerlo? (Comenta)
27. ¿Qué buscas al meditar?
28. ¿Compartes tus meditaciones con alguien? 
29. ¿Confrontas lo meditado con algo o alguien? ¿de qué te sirve?
30. ¿Cada cuanto y por qué circunstancias tienes que meditar?
31. ¿Sobre qué es lo que con mayor frecuencia meditas?
32. ¿A quién le crees? (Máximo 3) ¿Por qué te parece que son creíbles?
33. ¿A quién le creiste en un momento dado, y ya hoy no?
34. Y a ti, ¿quién te cree?
35. ¿Cómo llegas a saber o comprobar que lo que crees es verdad?
36. ¿Por qué perderías la credibilidad en algo o en alguien?
37. ¿Crees en ti? ¿Cómo puedes demostrártelo?
38. ¿Qué le has creído y qué le crees a El?
39. ¿Qué entiendes por orar?
40. ¿Te gusta o disgusta orar? (Explica las razones)
41. ¿Consideras que para vivir es necesario orar? ¿por qué?
42. ¿De qué elementos requieres para poder orar?
43. ¿Oras con otras personas? (¿quiénes, por qué, y cuándo?)
44. ¿Oras mental o vocalmente? ¿de qué depende?
45. ¿En qué situaciones oras? ¿En qué momentos y lugares lo haces?
46. ¿Oras durante el día y/o cada cuánto?
47. ¿Consideras que para orar se debe tener cualidades? (Menciona).
48. ¿Has aprendido de alguien a orar?
49. ¿Cuáles te parecen que sean las causas que hacen que no amemos o que amemos menos a las personas?
50. Amar ¿te nace? ¿o lo optas, decides, procura
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